
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

12 DE AGOSTO 2018 

XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año X. nº: 573 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchez.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

1Reyes 19,4-8.  

Con la fuerza de aquel alimento, caminó hasta el 

monte de Dios. 

Salmo 33.  

Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

Efesios 4,30. 

 Vivid en el amor como Cristo. 

Juan 6,41-51.  

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. 

 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 

 

 

 

 

 

Santa Clara nacía en Asís el 16 de julio de 1194. Seguidora fiel de san 

Francisco de Asís, con el que fundó la segunda orden franciscana o de 

hermanas clarisas, Clara se preciaba de llamarse “humilde planta del 

bienaventurado Padre Francisco”. Después de abandonar su antigua vida de 

noble, se estableció en el monasterio de San Damiano hasta morir. 

Clara fue la primera y única mujer en escribir una regla de vida 

religiosa para mujeres. En su contenido y en su estructura se aleja de las 

tradicionales reglas monásticas. Sus restos mortales descansan en la cripta 

de la Basílica de santa Clara de Asís. 

  Cuenta la historia que estando en el más hondo dolor, dirigió su 

mirada hacia la puerta de la habitación, y he aquí que ve entrar una 

procesión de vírgenes vestidas de blanco, llevando todas en sus cabezas 

coronas de oro. Marchaba entre ellas una que deslumbraba más que las 

otras, de cuya corona, que en su remate presenta una especie de incensario 

con orificios, irradia tanto esplendor que convertía la noche en día luminoso 

dentro de la casa; era la Bienaventurada Virgen María. Se adelantó la Virgen 

hasta el lecho donde yacía Clara, e inclinándose amorosamente sobre ella, le 

dio un abrazo. 

Murió el 11 de agosto, rodeada de sus hermanas y de los frailes 

León, Ángel y Junípero. De ella se dijo: «Clara de nombre, clara en la vida y 

clarísima en la muerte». La noticia de la muerte de la religiosa conmovió de 

inmediato, con impresionante resonancia, a toda la ciudad. Acudieron en 

tropel los hombres y las mujeres al lugar.  

  Fue canonizada un año después de su fallecimiento, por el papa 

Alejandro IV. 
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ATRAÍDOS POR JESÚS 
 

El evangelista Juan repite una y otra vez expresiones e imágenes de 

gran fuerza para grabar bien en las comunidades cristianas que han de 

acercarse a Jesús para descubrir en él una fuente de vida nueva. Un 

principio vital que no es comparable con nada que hayan podido conocer 

con anterioridad. 

Jesús es «pan bajado del cielo». No ha de ser confundido con cualquier 

fuente de vida. En Jesucristo podemos alimentarnos de una fuerza, una 

luz, una esperanza, un aliento vital... que vienen del misterio mismo de 

Dios, el Creador de la vida. Jesús es «el pan de la vida » 

Por eso, precisamente, no es posible encontrarse con él de cualquier 

manera. Hemos de ir a lo más hondo de nosotros mismos, abrirnos a Dios 

y «escuchar lo que nos dice el Padre ». Nadie puede sentir verdadera 

atracción por Jesús, «si no lo atrae el Padre que lo ha enviado». 

Lo más atractivo de Jesús es su capacidad de dar vida. El que cree en 

Jesucristo y sabe entrar en contacto con él, conoce una vida diferente, de 

calidad nueva, una vida que, de alguna manera, pertenece ya al mundo de 

Dios. Juan se atreve a decir que «el que coma de este pan, vivirá para 

siempre». 

Si, en nuestras comunidades cristianas, no nos alimentamos del 

contacto con Jesús, seguiremos ignorando lo más esencial y decisivo del 

cristianismo. Por eso, nada hay pastoralmente más urgente que cuidar 

bien nuestra relación con Jesús el Cristo. 

Si, en la Iglesia, no nos sentimos atraídos por ese Dios encarnado en un 

hombre tan humano, cercano y cordial, nadie nos sacará del estado de 

mediocridad en que vivimos sumidos de ordinario. Nadie nos estimulará 

para ir más lejos que lo establecido por nuestras instituciones. Nadie nos 

alentará para ir más adelante que lo que nos marca nuestras tradiciones. 

Si Jesús no nos alimenta con su Espíritu de creatividad, seguiremos 

atrapados en el pasado, viviendo nuestra religión desde formas, 

concepciones y sensibilidades nacidas y desarrolladas en otras épocas y 

para otros tiempos que no son los nuestros. Pero, entonces, Jesús no 

podrá contar con nuestra cooperación para engendrar y alimentar la fe en 

el corazón de los hombres y mujeres de hoy.    

     José Antonio Pagola. Jesús lo irá 

conduciendo hacia la luz. 

Nicodemo representa 

en el relato a todo aquel que 

 “Busquemos al Señor y 

procuremos tener sólo un 

deseo: El de cumplir siempre y 

fielmente la voluntad de 

Dios” 
 San Benito Menni. (c.272) 

 

 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


